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Aunque en el curso de las consideraciones que siguen seguramente no surgirán dificultades para entender en qué sentido se aceptan los términos “historia” y “poesía” a proposito de la presencia de una y otra en los relatos épicos latinos de la Edad Media, no estará de más precisar las acepciones con las que más frecuencia se usarán.

Sin descender, pues a las definiciones de diccionarios y enciclopedias pero teniendo delante el abanico de posibilidades que ofrece el empleo de estos términos, “historia” se entenderá sobre todo como narración de hechos reales o, correlativamente, como el conjunto de los sucesos que tuvieron lugar realmente y que fueron o pudieron ser relatados por los historiadores. Y en la poesía -como conjunto de cualidades que deben caracterizarla en el fondo en cuanto expresión artística de la belleza por medio de la palabra- se destacará ante todo una de esas cualidades, a saber, la capacidad de invención, la posibilidad y el derecho que tiene el poetade servirse de la ficción, ya sea la encontrada en el material previo ya sea producto de la propia inventiva. En cuanto al adjetivo “histórico”, aparte de su relación general con la historia, conviene recordar que también se entiende como averiguado, comprobado o cierto en oposición a lo fabuloso o legendario’. 

Cuando se habla, pues,  de “historia y poesía” se está planteando la relación entre la verdad o concordancia con la realidad que se pide a la historia con la libertad de ficción que en cierto modo caracteriza a la poesía. Por lo demás esta oposición se plantea como presencia de una y otra en el ámbito de la épica latina de la Edad Media. Es natural que sea precisamente la épica la que se confronta con la historia, puesto que ambas coinciden en ser géneros narrativos, por más que los argumentos de una y otra puedan pasar a otros géneros no específicamente narrativos, como la tragedia o el drama, y no sólo en el ámbito de las literaturas antiguas sino también en otras posteriores a ellas.

De esta presencia se ha hablado abundantemente en las reflexiones acerca de la epopeya o de la poesía épica desde la época clásica hasta nuestros días. Por lo mismo no se trata ahora de teorizar acerca de este punto, sino de recordar las formulaciones de algunos representantes antiguos y modernos de dicha reflexión, y de examinar, provistos de este bagaje cómo se encuentran en los poemas latinos medievales.

Se atenderá primero a la doctrina de Aristóteles en su Poética y a los comentarios de Servio a la Eneida de Virgilio, así como a dos autores modernos, Jean-Marcel Paquette en su intento de definición de la epopeya medieval en general (no especialmente la latina) y Dieter Schaller en su aproximación a la épica latina de la Edad Media.  

1. Historia y ficción poética en la en la épica 

Suele decirse, seguramente con razón, que los griegos y los romanos no desarrollaron una reflexión profunda sobre la épica. Aristóteles compuso una Poética, en la que desde la introducción  considera a la poesía como una de las artes de imitación lo mismo que la pintura, distinguiendo en ella la poesía dramática y la poesía narrativa, y dentro de cada una de ellas una especie superior o elevada –respectivamente tragedia y comedia-, y otra inferior –comedia y poesía yámbica-. De estas especies promete tratar en el comienzo mismo de la obra, pero en lo que se ha conservado de ella únicamente desarrolla el estudio de la tragedia y de la epopeya, y a ésta la considera sólo en relación con la tragedia. Ambas coinciden en ser imitaciones, por medio del metro, de hombres de categoría superior; pero la epopeya se diferencia de la tragedia por el metro, y por la amplitud o duración de la acción, que en ella no tiene límite
. De la epopeya expresamente trata, aparte consideraciones de paso, en los cc. 23 y 24: en el primero de ellos, de la unidad de acción requerida en la epopeya (no temporal, como la de la historia), y de nuevo de las diferencias de metro y amplitud respecto de la tragedia
; y es en el siguiente (24) donde toca el tema de la verosimilitud.

En efecto, ya en el c. 9, en un contexto en el que ha tratado de la unidad propia de la tragedia, que es la unidad de acción y no la unidad del héroe, aborda la diferencia entre historia y poesía, considerando como objeto propio de la primera la realidad concreta de los acontecimientos pasados, y como propio de la segunda una serie de sucesos unidos por la verosimilitud o la necesidad.       




Para Aristóteles la diferencia entre poesía e historia no está en la forma del verso (‘aunque se pusieran en verso las obras de Heródoto, seguirían siendo historia lo mismo en verso que en prosa’, dice en las palabras omitidas en el paréntesis), sino en el argumento contado, que en la poesía no está vinculado a la realidad ni limitado por ella: según las explicaciones que siguen, lo general es que un hombre de tal clase diría o haría tales cosas por necesidad o de acuerdo con lo verosímil, y lo particular, qué hizo Alcibíades o qué le sucedió; y la poesía persigue alcanzar lo general, aunque emplee nombres propios
.


De este razonamiento se desprende el margen que queda para la ficción en la poesía no sólo dramática sino también narrativa, ya que, aunque se esté desarrollando la explicación de la unidad de acción propia de la tragedia, y a continuación siga la aplicación a la comedia y a la tragedia, se parte de los ejemplos de Homero, y  a la poesía se contrapone la obra histórica de Heródoto. Y esta posibilidad de ficción vale incluso cuando el argumento está tomado del pasado histórico: el poner a los personajes nombres de hombres conocidos no obliga al poeta a atribuirles precisamente los hechos que les atribuye la historia. 


Además, como se ha dicho, sobre el tema de la verosimilitud vuelve el autor de la Poética en el c. 24: en él lo verosímil se contrapone a lo irracional, pero al mismo tiempo se amplía el alcance de la ficción hasta lo irracional, con determinadas condiciones:







En consecuencia, para  Aristóteles lo que se exige a la poesía es verosimilitud, que la libera de la vinculación a la realidad histórica y marca un límite para la ficción; lo irracional y absurdo no cabe, en principio, en la ficción poética. Pero si el poeta acierta a presentar lo irracional de tal modo que aparezca por su buen hacer como razonable, se puede admitir. De hecho Homero, gracias a sus cualidades, hizo tolerables muchas inverosimilitudes de la Odisea, que en cualquier otro poeta resultarían inadmisibles. 


Si Aristóteles se limitó a describir la epopeya en relación con la tragedia y de algún modo en oposición  la historia, los romanos no fueron mucho más allá en su concepción de la epopeya. Acudiendo como criterio al modo de exposición del contenido, y considerando como sujetos de esa exposición tanto al autor como a los personajes de la obra literaria, los gramáticos Diomedes y Servio habían distinguido tres tipos de discurso poético: en el dramático hablan sólo los personajes creados por el poeta; en el exegético habla sólo el poeta; en el mixto (genus mixtum, character m., actus m.), que es el propio de los textos poéticos narrativos, tanto el poeta como sus personajes. Los ejemplos, aducidos o supuestos, aclaran el sentido de esta clasificación: los del género mixto son la Ilíada, la Odisea y la Eneida; los del exegético, las Geórgicas de Virgilio y el De rerum natura de Lucrecio; los del dramático, las tragedias y las comedias
.


Pero si este criterio del modo de exposición, como se acaba de insinuar, quizá no permite avanzar notablemente en el conocimiento de lo que es la epopeya, lo que sí está claro en los comentarios de Servio a la Eneida es el punto de la relación de historia y poesía o realidad y ficción en el poema de Virgilio. En la misma calificación o clasificación de la Eneida dice el comentarista:

qualitas carminis patet; nam est metrum heroicum et actus mixtus, ubi et poeta loquitur et alios inducit loquentes. est autem heroicum quod constat ex divinis humanisque personis, continens vera cum fictis; nam Aeneam ad Italiam venisse manifestum est, Venerem vero locutam cum Iove missumve Mercurium constat esse conpositum
.

No sólo afirma que el poema  heroico contiene realidad e invención, sino que apunta un pasaje concreto en el que distingue lo que es verdadero (manifestum) y lo que está inventado (compositum). A lo largo de la obra  hay abundancia de ejemplos de versos o lemas en los que aparece esa misma oposición. Un caso especialmente amplio y múltiple es el comentario del v. 267 del libro 1 (At puer Ascanius, cui nunc cognomen Iulo / additur), en el que con palabras de Júpiter dirigidas a Venus se afirma que Ascanio lleva el nombre de Iulo en aquel momento en que los troyanos han sido arrojados por una tempestad a la costa de Libia, antes de su llegada a Italia.  Bajo el lema CVI NVNC COGNOMEN IVLO ADDITUR explica Servio en primer lugar, remitiéndose a Catón, lo que se sabe por la historia (secundum Catonem historiae hoc habet fides): llegada de Eneas a Italia, lucha con los latinos en la que muere el rey Latino, guerra contra Turno y Mezencio en la que mueren Turno y Eneas, enfrentamiento posterior y duelo singular entre Ascanio y Mezencio, en el que vence el joven troyano: es entonces cuando Ascanio recibe el sobrenombre de Iulo. El comentario continúa explicando el origen real de los tres nombres de Ascanio, que aparecen juntos en el verso comentado y el siguiente (“Ascanio”, “Ilo” y “Iulo”):

sciendum est autem hunc primo Ascanium dictum a Phrygiae flumine Ascanio, ut est "transque sonantem Ascanium"
; deinde  Ilum dictum a rege Ilo, unde et Ilium, postea Iulum occiso Mezentio: de quibus nominibus hoc loco dicit “at puer Ascanius , cui nunc cognomen Iulo additur, Ilus erat”. Ab hac autem historia ita discedit Vergilius, ut aliquibus locis ostendat non se per ignorantiam, sed per artem poeticam hoc fecisse;

y prosigue con ejemplos que confirman este último aserto, es decir, que Virgilio se aparta de esta historia, pero no por ignorancia, sino ateniéndose a las normas de la poesía, esto es, dentro de lo que la poesía permite. Así sucede cuando se pone en boca de Anquises el verso 718 del libro sexto: “quo magis Italia mecum laetere reperta”, que contiene una amfibología ( dixit), por la que puede entenderse que Anquises llegó a pisar Italia, siendo así que murió en el puerto de Drépano
 de Sicilia, antes de que Eneas alcanzase Cartago, y por supuesto antes de que arribase a Italia. El alejamiento es más notable (omnia contra hanc historiam ficta sunt), cuando se afirma en el poema que Eneas pudo ver Cartago,  puesto que esta ciudad fue fundada setenta años antes que Roma, y entre la destrucción de Troya –contemporánea de Eneas- y el nacimiento de Roma median trescientos cuarenta años
.


En el comentario del verso 273 del mismo libro primero, después  de contar la historia (historia hoc habet) del nacimiento de Rómulo y Remo, hijos de Ilia, vestal violada por Marte, añade bajo el lema DONEC REGINA SACERDOS:

quod autem a lupa dicuntur alti, fabulosum figmentum est ad celandam auctorum Romani generis turpitudinem. nec incongrue fictum est; nam et meretrices lupas vocamus, unde et lupanaria
;

comentario en el que también se contrapone a la historia el fabulosum figmentum (‘invención legendaria’) y, aparte del motivo, se indica  la ocasión de la ficción: la doble acepción del término lupa. Se podrían citar otras explicaciones en las que considera tanto la verdad de la realidad como la desviación de ella, que permanece dentro de lo que es propio de la poesía. Así, bajo el lema EST IN SECESSV, refiriéndose a la descripción del puerto de la bahía de Libia a la que llegan los troyanos, declara Servio que el poeta  se aparta de la verdad (a veritate) por la topotesia (fictus secundum poeticam licentiam locus), al describir de hecho el puerto de Cartagena (Hispaniensis Carthaginis), que no es el de una bahía de Africa; pero que ese alejamiento es admisible (nec incongrue… posuit) por la semejanza del nombre
. Y poco después, bajo el lema NYMPHARVM DOMVS identifica de nuevo la historia con la verdad (aut verum dicit, et est historia aut ad laudem pertinet loci): en la alabanza, incluso de un lugar, resultan naturales las exageraciones.


Estas pocas muestras (sólo se ha atendido a unas palabras de la introducción al primer libro y a otras de los comentarios de cuatro lemas) son suficientes para ilustrar el lugar que Servio concede a la ficción propia de la poesía en la obra de Virgilio. El vocabulario y las expresiones indican, por un lado, que la historia es garante de la realidad del pasado, contando lo realmente sucedido: historiae… fides, historia hoc habet, aut verum dicit, et est historia; por otro, que la ficción, como alejamiento de esa realidad del pasado, está presente en el poema: continens vera cum fictis, ab hac… historia… discedit Vergilius, omnia contra hanc historiam ficta sunt, fabulosum figmentum, fictum est, fictus… locus; y, finalmente, que la historia se introduce en los comentarios para mostrar que el poeta se aleja de ella en su relato, como se manifiesta en algunas de las expresiones que se acaban de aducir. Por otra parte, Servio no critica la presencia de la ficción, que es una elemento del poema épico, sino que justifica en casos concretos el modo de esa presencia con expresiones como per artem poeticam, nec incongrue (bis), secundum poeticam licentiam.

Por lo demás, la ficción no tiene siempre el mismo sentido en los comentarios de Servio: mientras que en algunos la considera opuesta a la historia –pero no censurable, pues el uso como la anfibología o la hipérbole pertenece a la técnica del lenguaje poético-, en otros apunta a la fabulación o deformación, en lugar, tiempo u otra circunstancia, de la serie de los acontecimientos históricos, como el paso de Eneas por Cartago, la aplicación al puerto de Cartago de la descripción del de Cartagena o la atribución a una loba de la lactancia de Rómulo y Remo. Esta clase de ficción, distinta de las figuras del lenguaje, y que se sitúa propiamente en la materia épica, es la que se opone a la historia y la que juntamente con ella forma el contenido del poema heroico: continens vera cum fictis
. 


En la Edad Media, por otra parte, tampoco se llegó a formular de modo claro en qué consistía el género épico; por el contrario, en los escasos intentos de definición o etimología de los términos característicos (epos, epicus) los autores se pierden en malentendidos y confusiones de unos elementos con otros
. Pero además, en su práctica de la poesía épica los escritores no se guiaban por las normas propias de un género,  sino que tenían ante los ojos los modelos, entre los que destacaba por encima de todos la Eneida de Virgilio
. 


No tratamos ahora precisamente de la definición del género en sí misma. Pero en orden a considerar la presencia de la historia y de la ficción de la poesía en la épica latina medieval, no estará de más  atender al hecho de que en los dos últimos siglos, sobre todo a partir de los Prolegomena ad Homerum de Friedrich August Wolf de 1795
 se ha desarrollado notablemente la reflexión acerca de la épica tanto en el dominio de la historia de la literatura y de la teoría literaria como en el de la literatura comparada; es precisamente en la comparación, que ha tenido por objeto las grandes epopeyas reconocidas como tales -las antiguas de Occidente (Ilíada y Odisea), las medievales románicas o germánicas (Chanson de Roland y canciones de gesta francesas en general, Poema de Mio Cid; Beowulf,  Nibelungos, Kudrun, etc.) y otras más alejadas de nuestra cultura, como las del antiguo Oriente Medio, la India o el Lejano Oriente-, donde se han encontrado las bases para la elaboración de una teoría de la epopeya
.


Baste exponer la definición del género a la que desde presupuestos históricos, sociales y antropológicos, ha llegado un estudio de esta orientación
, que encabeza, como introducción general, una serie de contribuciones ordenadas a la determinación y descripción precisamente de los rasgos tipológicos de la epopeya medieval (latina, románica y germánica). La definición contiene en primer lugar unos factores externos al texto, y en segundo, la descripción de éste, en el que aquéllos se reflejan. En sus condicionantes “la epopeya es la forma simbólico-literaria correspondiente a la fase de territorialización de una comunidad lingüística y se manifiesta por medio de un estado de lengua que lleva las marcas esenciales del nacimiento” (o sea del arcaísmo)
. Como texto "la epopeya es el relato de una acción heroico-guerrera que se desarrolla en un plano doble de historia y de ficción; está compuesta en un tríptico de tres niveles o pisos, en cada uno de los cuales hay oposición de fuerzas: en el primero, fuerzas de naturaleza global; en el segundo, de naturaleza social; en el tercero, de naturaleza existencial;… "
.


La definición, que cumple su objetivo de describir las condiciones antropológicas y sociales en las que nace la epopeya -designadas en su conjunto como campo de emergencia que tiene su centro en la territorialización
-, y describir el texto que las refleja, es sin embargo limitada, al fundamentarse sólo en las epopeyas originarias. Una consecuencia lógica de tal restricción es que la Eneida de Virgilio, Os Lusiadas de Camoens o El Paraíso perdido de Milton, no son epopeyas, sino imitaciones, esto es, "tentativas tardías de repetición de un modelo altamente valorado, sin que se dé ninguna de las condiciones que componen el campo de emergencia"
.


Pero, prescindiendo de otras secuelas de la definición, lo que afecta a nuestro propósito es que en ella se nombra, como una de las características del relato épico, la presencia en él de la historia y la ficción. En tal aserción la historicidad se entiende como representación de la realidad del pasado y la ficción como alejamiento de esa misma realidad. La historia como relato oral o escrito de lo sucedido, que en principio pretende reflejarlo tal como ha sido, es el modo de apropiarse de la realidad para el recuerdo. La epopeya surge junto a ella como otro modo de contribuir a la memoria colectiva: toma su materia de la misma historia de la comunidad y tiene por función, según parece, hacer que lo histórico aparezca en su forma dramática. Ahora bien, para esto es preciso que la ficción oriente la historia en el sentido del drama. “Una constante –dice Paquette- que podemos descubrir en todas nuestras epopeyas (primitivas o tardías) se reduce a este movimiento que va de la historicidad como verdad a la ficción como aspiración a un orden transhistórico”
.

Y una condición para que puedan acoplarse historia y ficción es que ésta no se aleje demasiado de la cultura que se refleja en el relato histórico, es decir, que se mantenga la verosimilitud; porque la historia sigue siendo el referente propio de la realidad. Por un lado, la relación de los hechos se va cambiando por la transmisión en algo que ya no es ajustado del todo a la realidad. Es éste un proceso natural de transformación, que en todo caso debe atenerse también a las exigencias de lo verosímil. Por otro, la epopeya eleva dicho proceso a un nivel superior de coherencia siguiendo el camino de la "vacilación entre la historia y la ficción"
.


También Dieter Schaller se refiere expresamente a la epica medieval, y en concreto a la latina, en su contribución antes citada
, aunque no desde un punto de vista universal, sino desde las circunstancias determinadas por la historia literaria en las que surge dicha producción. Según él, a falta de una teoría firme acerca del género épico tanto en la Antigüedad Latina como en la Edad Media, más que la teoría o teorías acerca de la epopeya, es el modelo virgiliano siempre dominante, y el de sus seguidores Lucano y Estacio, el que determina la realización mayor o menor de lo épico en la literatura latina medieval, de acuerdo con la aproximación a él de los poemas concretos: pueden llamarse poemas épicos las obras del tipo de la Eneida, es decir, las que contienen los rasgos formales, funcionales y de composición o estructura compositiva propios de este poema, prescindiendo de aspectos materiales temáticos e intencionales
. En esta especie de definición práctica de lo épico, no aparece directamente la palabra “ficción”, pero la idea de alejamiento de la realidad histórica  y el término “historia” sí se encuentran en la explicación del predominio de su influjo: "la fuerza del efecto de la Eneida se funda en un concepto únicamente poético, en un procedimiento poético particular, el de describir el mundo y la historia no por el método objetivo del científico o del cronista, sino por medio de la imaginación y la libertad creativa en un proceso de aproximación selectiva o amplificativa al material y al argumento"
. El poeta épico, al describir el pasado, no lo refleja ateniéndose necesariamente a la realidad, sino escogiendo algunos elementos de los que le ofrece el pasado, dejando otros, y añadiendo productos de su imaginación: “selección”, “amplificación”, “imaginación”, “libertad creativa” son términos o expresiones que señalan ese alejamiento de la realidad que también se ha designado como “ficción” o “invención”.

2. La épica latina medieval

Hasta aquí se ha atendido a la presencia en la épica de la historia y de la ficción. Tanto Aristóteles en su Poética y Servio en sus comentarios a la Eneida de Virgilio desde la Antigüedad grecolatina, como J.-M. Paquette y D. Schaller en la actualidad  desde presupuestos más modernos, coinciden en afirmar, a pesar de la diversidad de su objeto inmediato y de los puntos de vista desde los que lo consideran, la presencia en la epopeya o en la poesía épica de ambos factores: la historia, como reflejo de la realidad del pasado, y la ficción, fruto de la libertad para no adecuarse a aquélla.


Nos queda, pues, ahora aplicar esta visión a la épica latina medieval. Podemos partir del dato de una abundante serie de producciones de la literatura latina medieval, sobre todo del s. IX en adelante, que con mayor o menor propiedad se clasifican como épicas y se incluyen dentro del género épico. Pero no todas, como dice D. Schaller, lo son en el mismo grado: a su juicio ningún poeta medieval ha conseguido adecuarse del todo al modelo de Virgilio, y algunas obras que figuran como épicas en las historias de la literatura no lo son en modo alguno
. La diferencia puede provenir, por un lado, del acierto de la elaboración poética y en definitiva de la calidad conseguida por el autor, y por otro,  de derivaciones de distinto tipo –el relato épico puede degenerar en crónica- o de contaminación con otros géneros, tales como la poesía didáctica, la fábula, la sátira, el cuento, la novela. En concreto, dentro de la literatura latina medieval se habla de épica histórica, bíblica, de animales, también de épica caballeresca (Ruodlieb) o de épica neomitológica (Anticlaudianus); y además a veces de cartas, planctus, panegíricos, etc, que se acompañan de tonos épicos y se expresan en hexámetros
. Naturalmente es la épica histórica, que toma su materia del pasado, la que se considera épica más propiamente dicha, esto es, la que corresponde al sentido corriente de epopeya como poema narrativo extenso de acciones guerreras, empresas nobles y personajes heroicos
.

De estos subgéneros vamos a referirnos solamente a la épica histórica que según lo dicho es la que se considera épica por excelencia. En ella hay poemas que abordan asuntos legendarios semejantes a los de las grandes epopeyas primitivas antiguas o al de la Eneida, tomados ya sea de la Antigüedad Clásica, en particular de la guerra de Troya, y de la vida de Alejandro
, ya sea de las leyendas de los pueblos medievales
. Otros, en cambio –y son la mayor parte- celebran la historia reciente o actual. Esto es así desde que en el siglo IX comienza la épica latina propiamente medieval con algunas composiciones que relatan con acentos panegíricos las hazañas recientes de los emperadores Carlomagno y su hijo Ludovico Pío. Y es tal tendencia a la exaltación heroica de los hechos de armas contemporáneos y de los reyes o guerreros que presidieron su ejecución la que predomina, al menos cuantitativamente, en el conjunto de esta épica. Es obvio que la historia y la ficción no pueden estar del mismo modo en un poema que cuenta hazañas y héroes de un pasado lejano (algunos emplean la expresión de “historia del mundo”) y en otro que celebra hechos que están todavía en la memoria próxima de los destinatarios y personajes de los que algunos al menos pueden estar vivos. Aunque hay que reconocer –y tenerlo en cuenta- que la distinción entre unos y otros es de carácter clasificatorio e instrumental y, por supuesto, posterior a la actividad de sus autores, que son semejantes por su formación, lecturas, recursos, idea de la poesía épica, etc.
 En todo caso, el examen de dos de estos poemas, uno de asunto legendario, el Waltharius y otro de historia reciente, el Poema de Almería, mostrará la diferencia que media entre los dos modos de presencia de historia y ficción poética.


2. 1. El Waltharius 


El argumento del poema refleja de algún modo un núcleo histórico de mediados del s. V, centrado en Átila, rey de los hunos, y determinado por su persona y su actividad guerrera. Una y otra nos son conocidas por fuentes históricas más o menos exactas, que coinciden en una serie de datos, aceptados universalmente. Por ellas sabemos –limitándonos ahora a lo que toca al contenido de la obra- que Átila tenía su sede central en Panonia, desde donde, después de haber atacado al imperio romano oriental, se dirigió el año 451 a occidente y penetró en las Galias; allí el general romano Aecio y el rey visigodo Teodorico I (Teodoredo) le rechazaron obligándole a retirarse hacia Troyes y luego, ayudados por burgundios y francos, le derrotaron en el  Campo Mauríaco, cerca de dicha ciudad; todavía en el año siguiente (452) se dirigió a Roma dejando un reguero de destrucción, pero la respetó cediendo a las instancias del Papa León Magno y también al cansancio propio y de su ejército; su muerte se produjo el año 453.


En referencia a este marco se desarrolla el contenido del poema. Pero el argumento y el material épico no proceden de fuentes históricas, sino de leyendas de los pueblos germánicos que aparecen en él o al menos de alguno o algunos de ellos. Desde su sede de Panonia el caudillo de los hunos ataca a los pueblos más occidentales (francos, burgundios y aquitanos) exigiéndoles tesoros, tributos y rehenes; en consecuencia, además de tesoros y compromisos de tributos se lleva consigo a Panonia tres rehenes de la familia o entorno de los tres reyes: Hagen (Hagano en latín), joven noble de la corte de Gíbico (Gibicho) rey de los francos, cuyo hijo Gúnter Guntharius) es todavía demasiado pequeño; Hiltgunda (Hilgunt), hija del rey de los burgundios Heririco (Heriricus); y Waltario (Waltharius,), hijo de Álfere (Alphere) rey de los aquitanos; después de la presentación de la situación y el escenario comienza la acción propiamente dicha: a) en primer lugar, la fuga de los rehenes del campamento de Átila; se adelanta el franco Hagen  y le siguen más tarde Waltario y Hiltgunda con el tesoro que el rey había traído de su expedición a occidente; esta fuga de los dos jóvenes, prometidos por sus padres en matrimonio para cuando les llegara la hora de casarse (vv. 80-81), constituye  la primera parte del núcleo épico; b) la segunda, mucho más larga, canta la lucha del héroe contra doce guerreros francos y su rey Gúnter, que intentaban arrebatarles el tesoro: sucesivamente se enfrenta  a todos ellos, y a todos los vence, en último lugar al rey Gúnter y al mismo Hagen, compañero suyo como rehén en el campamento de los hunos y como guerrero en el ejército de Átila. El poema termina con la renovación de los pactos con los francos, y el retorno, con Hiltgunda y el tesoro, a la corte de Aquitania, donde se casa con la princesa y disfruta de largo y feliz reinado.


Con este material legendario consigue el autor crear un poema épico (1456 versos) empleando los elementos formales propios del género que había estudiado en los autores clásicos; de ellos, sobre todo de Virgilio  y de Estacio, recibe influencia textual en abundancia, como puede comprobarse en el abundante aparato literario de la edición de los MGH.
 Pero no es éste el aspecto que nos ocupa.


El Waltharius latino es uno más entre los que poemas que celebran las leyendas germánicas. La fecha de su composición se ha discutido mucho y con gran apasionamiento, y lo mismo sucede con la cuestión de la autoría y de sus relaciones con los otros poemas germánicos en los que se alude a la leyenda de Waltario. Se admite generalmente que el Waltharius lo compuso en el s. X un monje del monasterio de San Galo; pero el problema sigue abierto, y hay estudiosos que adelantan la fecha de su composición hasta comienzos del s. IX y otros que  la retrasan hasta el s. XI
.  Si se acepta o supone que el poema se escribió en el s. X, es uno de los más antiguos de los que cantan las leyendas germánicas.  Y en todo caso, es el único que narra completa esta leyenda, aunque hay fragmentos de un Waldhere anglosajón, de fecha discutida, y alusiones a la misma y a sus personajes (Hagen, Gunther, Walther) sobre todo en los Cantar de los Nibelungos, en el que los dos primeros son personajes importantes
.


Lo que hay en él de historia y de ficción es muy difícil de determinar, como sucede en casi todas las producciones épicas de materia legendaria. Notó H. Munro Chadwick hace ya muchos años que los hechos que se cuentan no aparecen como “intrínsicamente improbables”, es decir, son verosímiles, que es lo que se exige a la poesía; lo cual no quiere decir que sean históricos
. Desde luego, hay personajes, o nombres de personajes, y acontecimientos que fueron reales. Entre los personajes, además de Átila, del que se han indicado algunos datos históricos, hay que nombrar también a Gúnter (Gundicharius o Gundaharius), rey de los burgundios, derrotado por Aecio en 436, cuando desde la región oriental de las Galias, trataba de extenderse con su reino hacia Bélgica
. Entre los acontecimientos se ha indicado ya la expedición de Átila a occidente. Pero tanto la formación y transmisión de la leyenda como la ficción poética desfiguran el fondo o núcleo histórico que está en su origen hasta tal punto, que no sería fácil poner de acuerdo los datos conocidos por vía de la historia con los equivalentes de la leyenda tal como aparecen en el poema. Véanse algunos ejemplos. Átila realizó realmente en el año 451 una incursión por occidente en la que penetró en las Galias sembrando la destrucción y el terror en las regiones que alcanzó; pero no volvió victorioso, sino que fue rechazado y derrotado por Aecio y la alianza que  éste formó con visigodos, francos y burgundios. Gúnter, como se ha dicho, fue en la realidad rey de los burgundios, mientras que en el poema lo es de los francos; el reino de los burgundios tuvo su capital en Worms hasta 443, año en que este pueblo se trasladó a la Saboya (Sabaudia); aunque se explique el cambio de nacionalidad –franco en vez de burgundio- por acomodación a nuevas divisiones administrativas, Gúnter después del 443 no tuvo su capital en  Worms ni como rey de los burgundios, ni como rey de los francos, ya que no lo fue.


Algunas de estas deformaciones de la realidad pueden tener su origen en la misma formación de la leyenda, cuando la memoria colectiva aún no estaba muy alejada de los sucesos, o en su transmisión, que pudo tener fases desiguales hasta la composición del poema, unos cinco siglos posterior a los hechos, si se acepeta la fecha del s. X.  H. M. Chadwick distinguió un estadio de esta evolución a partir del s. VIII, en el que la transmisión, por desinterés de las clases altas, dependió de estratos sociales menos cultos y adquirió un carácter más popular con gusto por la simplificación de los contenidos más complejos y la mezcla de los hazañas o aventuras de varias leyendas
; todo ello implicaba una manipulación del contenido que podía conducir fácilmente a su alteración. Un ejemplo de este proceso podría ser el final de los combates, que no terminan con el exterminio de los contrarios, sino con bromas y chanzas entre los últimos combatientes ya exhaustos (vv. 1420-1442).


Por otra parte, el autor, además de seleccionar los elementos que le ofrece la leyenda y construir sobre ellos el argumento, lo elabora poéticamente con libre uso de la ficción, sin alejarse de lo verosímil. Uno de los casos en que esto aparece podría ser, según el mismo Chadwick, el amplísimo desarrollo de los trece combates singulares de Waltario con los doce guerreros francos y con el mismo Gúnter (vv. 513-1305); otro semejante parece ser también la sustitución final de la venganza, uno de los motivos principales de la épica germánica, por la reconciliación cristiana.


Pero no es fácil distinguir lo que cada uno de estos factores ha contribuido a alejar el contenido legendario, tal como se refleja en el poema, de la realidad histórica. Los ejemplos suelen ser discutibles. Así, el final de la lucha con burlas y frases grotescas –al que se ha aludido antes- bien podría ponerse en conexión con el espíritu cristiano de reconciliación aportado por el autor , como amortiguación de las pasiones extremas propias de las hazañas guerreras. Y aparte de todo esto, también la erudición pudo guiar a un poeta que escribía en latín en la transformación de los contenidos que encontraba en la leyenda, de un modo parecido al que Servio atribuye a Virgilio.
2. 2. El Poema de Almería


Las circunstancias del Poema de Almería son muy distintas: esta composición no sólo canta una gesta reciente de Alfonso VII el Emperador, sino que es continuación de la Chronica Adefonsi Imperatoris, obra histórica, o mejor dicho, es su última parte. En las líneas que terminan la prosa , citadas por muchos estudiosos de este poema, el autor parece reconocer el deber de justificar de algún modo la adopción del verso dentro de una crónica, que es lo mismo que su tranformación de cronista en poeta épico, e intenta hacerlo con estas palabras:


Nunc autem ad maiora conscendentes uersibus ad remouendum uariatione carminis tedium, qui duces Francorum uel Hispanorum ad predestinatam obsidionem uenere, dicere hoc modo disposuimus
.

Con ellas da a entender es que el relato va a sufrir un cambio radical en su contenido y en su forma, designados con los términos maiora (mayores gestas) y uersus – carmen (verso–poesía). Es la elevación de la materia, anticipada ya en el texto en prosa
, la que le empuja a pasar de la prosa a la poesía, teniendo en cuenta la monotonía de la prosa (tedium)
 y la variedad que procuran los recursos de la poesía (carminis uarietate).


Pero no tratamos ahora de tales recursos ni de otros elementos tradicionales del relato épico (episodios, discursos o parlamentos, catálogos, partes líricas, etc.), sino de la presencia en él de historia y ficción poética. Se ha notado que esta presencia no puede ser igual en un poema legendario como el Waltharius y en otro que celebra hazañas guerreras de un pasado inmediato. Y éste último es el caso del Poema de Almería, compuesto seguramente en los años siguientes a la fecha de los hechos narrados. En efecto, el poema toma como asunto la campaña guerrera de Alfonso VII el Emperador que culminó con la toma de la ciudad el 17 de octubre de 1147, y se supone que la crónica, incompleta como está, terminó de escribirse antes del 2 de febrero de 1149, fecha de la muerte de la emperatriz doña Berenguela, pues parece que en toda la obra se la supone viva. La grandeza e importancia internacional de esta campaña, que pretendía eliminar un nido de piratas mediterráneos, y su consiguiente fuerza de convocatoria, son reconocidas tanto por los historiadores como por los que se acercan al poema con interés literario
.

Nos limitaremos de momento a considerar los juicios generales de algunos autores relativamente próximos a nosotros, que se refieren ya a toda la crónica, ya en particular al Poema de Almería.

L. Sánchez Belda, que fue el primero en hacer una edición crítica de toda la obra con el interés propio de un historiador, dedicó notable espacio de la introducción a examinar su valor histórico y concluyó que “está escrita a base de hechos reales plenamente históricos, comprobados, en su inmensa mayoría, con el testimonio de otras fuentes”
; todos los personajes que aparece en ella responden a la veracidad de la misma, pues a excepción de muy pocos, todos ellos están plenamente documentados en las fuentes coetáneas”
. No obstante, hay errores cronológicos, en general faltas del copista, y además es manifiesto el partidismo del autor a favor de su señor, proceder corriente en los cronistas medievales. De todas formas, la crónica es para este autor “la fuente esencial para el estudio de este monarca por la veracidad de sus afirmaciones y la extensión de las mismas”
. Toda esta valoración es aplicable tanto a la prosa como al poema. De éste en particular añade: “Como fuente histórica tiene un valor indudable: escrito por un testigo presencial, sus  datos son de enorme interés para el conocimiento de esta campaña.” Afirma la asistencia real a ésta de los personajes mencionados en él
. 


En el mismo sentido se pronuncian los que han estudiado el poema con talante filológico y literario. Así, F. Castro Guisasola, también editor y comentarista, lo califica de “documento contemporáneo de la conquista” y “testimonio fidedigno”: “Es la versión castellana” -dice – “(sincera y rectilínea, como tal) frente a las más versiones transmitidas”, en referencia a la genovesa, árabe y catalana
; H. S. Martínez, autor del estudio más amplio acerca del Poema de Almería, dedica un capítulo del libro a “determinar su grado de historicidad, repasando los acontecimientos narrados uno por uno y su circunstancia”, y  termina diciendo del autor: “Su Poema , como, por lo demás, su Crónica, sobrepasa en este punto [‘la visión histórica de su tiempo; la cual resulta verídica...’] a las mejores obras prosísticas o poéticas de toda la Edad Media”, y poco después, refiriéndose a esta actitud, casi servil, hacia la realidad histórica, concluye con una especie de reto:  “Es, ciertamente, una de las dificultades con que se encontrará todo el que quiera defender los valores poéticos y artísticos del Poema de Almería”
; de modo semejante M. Pérez González, traductor de toda la crónica, prosa y verso, después de describir en la introducción sus particularidades historiográficas, valora su historicidad con estas palabras: “Así pues, el autor de la CAI nos ha legado una obra con un importante valor histórico, pues es obra de primera mano”, y añade: “Esta conclusión es igual de evidente para el PA”
. 


Todavía en una obra publicada en 2003, el historiador M. Recuero Astray habla del poema, “cuyo valor histórico y literario completa, a modo de colofón, la magnífica Crónica del Emperador Alfonso VII, tantas veces citada en esta obra.” Y comenta: “Seguir una obra historiográfica, contrastada documentalmente en muchas de sus informaciones, supone una ventaja adicional para el conocimiento profundo, además de exacto, de toda una época”. Del poema en concreto añade: “El Poema de Almería es,… desde el punto de vista histórico, una descripción detallada de las huestes con que pudo contar el monarca leonés para la gran conquista de su reinado”
.


La historia está sin duda presente en estos pocos versos de una obra incompleta. Pero al mismo tiempo está presente en ella la poesía, y no sólo por el uso del hexámetro. La voluntad de escribir poesía épica se manifiesta ya en las palabras que lo anuncian, antes citadas; pero además de muchos modos a lo largo de todo el poema. Ciñéndonos a la ficción poética, los mismos recursos, motivos o tópicos de la épica, de los que hemos dicho que no tratamos directamente, contienen a veces semillas de ese alejamiento de la realidad, que a lo largo de una transmisión podrían convertirse en elementos de leyenda, y que constituyen como el primer paso en la formación de la misma. Unas veces por amplificación, otras, por selección y omisión. Es H. S. Martínez el que más se ha fijado en este aspecto
. Pero antes de considerar algunos de estos casos, conviene tener en cuenta el desarrollo del argumento para facilitar las alusiones.


El poema comienza con una invocación a Dios y la presentación del asunto, que es la guerra del Emperador contra los moros en Almería. Sigue la presentación de las tropas de francos e hispanos y de la ruina inminente de los enemigos musulmanes. Tras la predicación de los obispos y del entusiasmo de la tropa, comienza el desfile  o revista de los ejércitos: gallegos, leoneses, asturianos, castellanos, tropas de Extremadura; y de ilustres héroes como Fernando Juanes, Álvar Rodríguez, Martín Fernández de Hita, Armengol de Urgel, Gutierre Fernández, el Rey García Ramírez de Navarra. Siguen las primeras conquistas: castillo de Baños, Bayona (?), Baeza y otras plazas. Después viene la concesión de licencia a parte de ellas. Una embajada de los francos anuncia que las naves (pisanas, genovesas, catalanas y de Montpellier) esperan ya en Almería. Los soldados se desalientan ante la inminencia del asalto; pero el obispo de Astorga los reanima con motivos religiosos de esperanza. Con el primer hemistiquio del verso 386 termina lo que se conserva, dejando incompleto el poema, y la crónica. Como se ve, la enumeración de tropas y caudillos ocupa la mayor parte del poema (vv.64-294).


Lo primero que advierte el lector es que lo que lee, a pesar de la fidelidad a los hechos, no es historia en verso, crítica que se ha vertido a veces sobre buena parte de la épica de historia reciente del s. XII. La casi total ausencia de referencias temporales y la gran escasez de las espaciales colocan la composición en un mundo al mismo tiempo real e ideal. No se ofrecen fechas fuera de la del mes de mayo, convenido para la campaña, y la de principio de agosto, embajada de los “francos”, y aparte de la procedencia de contingentes y jefes militares, no se encuentran nombres propios de lugar que señalen la localización de las tropas hasta el v. 297, en el que aparece el de Andújar, primera ciudad que tuvo que ser domeñada. No se dice dónde se reúnen las tropas, ni por qué camino han llegado hasta allí. Son otros documentos de donaciones, privilegios, etc. los que permiten localizar de algún modo el itinerario del rey Alfonso con las tropas. El principio de la campaña, estaba determinado en el acuerdo con los genoveses para el mes de mayo, y el 23 el mismo Afonso VII se reunió con sus mesnadas en Toledo, como consta por el documento en el que confirman muchos de los condes y otras autoridades que mandaban las mesnadas de sus reinos; allí estaban para iniciar la expedición los condes Ponce de Cabrera, Ramiro Fróilaz, Fernando de Galicia, Pedro Alfonso y Manrique de Lara, además de Ponce de Minerva, Gutierre Fernández, Lope López, Vermudo Pérez,; y en Toledo se les unirían otros con la misma finalidad
. Desde esta ciudad Alfonso se trasladó con sus ejércitos a Calatrava, donde seguramente esperaba la llegada de algunas tropas como las de Navia, Montenegro y Lugo; allí aparece documentado el 9 de junio, y a mediados de julio se encuentra en las riberas del Guadalquivir, desde donde reduce o conquista las ciudades que nombra el poema. Todavía permanece en Baeza hasta mediados de agosto, y es allí donde recibe la embajada de los “francos”. Poco después levanta el campo y se dirige a Almería
. Poco de esto se dice en el poema, precisamente porque lo es, aunque lo que en él se expresa tampoco contradice la verdad. Hay en esta poesía una especie de alejamiento de la realidad no por contradicción sino por poetización, esto es por abstracción de lo concreto o reducción a lo ideal: muchos detalles particulares, que importan al historiador, no le interesan al poeta. Así, la “revista” o “catálogo” de los ejércitos, motivo épico al menos desde el famoso “catálogo de las naves” de la Ilíada,  presenta las tropas de las que dispuso el Emperador para la campaña, pero en forma arreglada, en el orden que le parece conveniente desde el punto de vista artístico; en ella selecciona los rasgos característicos de los pueblos o regiones y las cualidades que elogia en los capitanes , sean o no convencionales, pero en todo caso acomodados a su plan. Este proceder es desde luego menos preciso que los datos cronológicos o los itinerarios que se deducen de los documentos, pero sin oponenerse a la verdad histórica, resulta mucho más expresivo.


La embajadas también son uno de los motivos de relatos épicos. En el poema aparece la de los francos que llega al campo del rey Alfonso VII a primeros de agosto comunicándole que ya están en la costa de Almería las naves de Cataluña, Génova, Pisa y Montpellier y quejándose de la tardanza de las tropas reales (vv. 337-357) El discurso de los mensajeros es sin duda ficticio por lo que toca a la expresión, pero esto sería también natural en una historia de tipo clásico. Como el genovés Caffaro habla en sus Annales, al tratar de la conquista de Almería, de una legación enviada al Emperador para que se apresurase a llegar a Almería para atacar la ciudad, algunos han sugerido que podría tratarse de dos embajadas distintas, la primera de los genoveses, y la segunda de los francos. Sin embargo, sería difícil adelantar mucho la fecha de la primera, puesto que en todo caso, ambas ocurren cuando el Emperador se encontraba en Baeza y ya había licenciado a gran parte de sus tropas
. Suponiendo que sólo pudo haber una embajada, la diferencia entre las dos fuentes reside en que una la atribuye a los francos y la otra a los genoveses. En ambos casos, se menciona un efecto de desolación en el campo del rey; el genovés dice de éste: fuit mestus de hoc quod licentiam militibus dederat; en el poema, en cambio siguen 16 versos (358-373) que exponen la depresión de los combatientes ante la proximidad de los horrores de la guerra. No se trata ahora de dilucidar cuál de las dos fuentes se aproxima más a la realidad, sino de notar cómo un hecho atestiguado, aunque con matices distintos, por dos fuentes, en el relato en prosa ocupa  unas pocas líneas (unas ocho en la reproducción citada) y en la narración épica treinta y seis hexámetros. Se revela, pues, en esta una elaboración poética en el discurso de los embajadores y en la lamentación del soldado ante su amigo. En esta poetización, hay, por supuesto palabras y expresiones que son reconstrucciones artificiales, pero que no se salen de los límites de lo verosímil.


La falta de coincidencia con otras fuentes puede discutirse en varios puntos, y también la falta de confirmación documental deja a veces en la incertidumbre algunas noticias del poema; pero ni lo uno ni lo otro asegura la invención del autor.


En otros casos, la poetización puede llevar a expresiones exageradas, que no son sino clichés aplicados a una situación concreta que no pueden tomarse al pie de la letra. Así los versos siguientes que parecen querer describir la toma de Almería:

 

   Cetera gens gladiis ceduntur more bidentis,



Nec remanent teneri quicumque ualent reperiri.



Celestis dira super hos dimittitur ira
 


La imagen de represalias sangrientas no está de acuerdo con lo que se sabe la toma de Almería, sino que parece ser una hipérbole que expresa la visión providencialista del autor, según la cual a los pecados sigue el castigo divino, formulada en el verso 30: Non tulit impune quidquid male fecerat ante,  que se refiere al pueblo mahometano
. Aunque en estos versos no se trata de ficción, sino de una figura de expresión que se entiende dentro de la reconstrucción poética, sí podrían, en la recepción por parte del lector, convertirse en ficción, si en determinadas circunstancias dejaran de entenderse como hipérbole. De hecho, en otros poemas épicos de historia reciente se han dado casos en los que la libertad de elaboración poética ha ocasionado dado lugar al nacimiento de una leyenda
.


El poema contiene muchos otros pasajes que podrían discutirse en su posible alejamiento de la verdad histórica tomada como reflejo fiel de lo sucedido, pero en el terreno en el que nos hemos movido hasta ahora seguramente no iríamos más allá de lo que hemos llamado reconstrucción o elaboración poética por medio de la selección de los materiales y la amplificación, dramatización, escenificación, figuras de expresión, etc.


Sin embargo, la ficción puede entrar en el poema por otros derroteros, en particular por la inclusión en él de personajes y hazañas legendarias, unas veces por sencillas alusiones a los nombres, pero al menos una vez en forma de narración continuada. 


Tanto el poema como la parte en prosa de la crónica están centrados en la figura del Emperador Alfonso VII: en toda la Chronica Adefonsi Imperatoris, él es el protagonista, el poema tiene como finalidad su exaltación como héroe, aunque la conservación parcial propicie que las referencias a su persona sean con frecuencia indirectas. De todas formas, su protagonismo heroico se formula claramente, y su elogio se despliega en un paralelismo con Carlomagno:



Hic Adefonsus erat, nomen tenet imperatoris.



Facta sequens Caroli, cui competit equiparari:



Mente fuere pares, armorum ui coequales, 



Gloria bellorum gestorum par fuit horum
.


El Emperador Carlomagno, rey de los francos, fue también héroe legendario: su figura idealizada fue el centro no sólo de leyendas, sino también de todo un ciclo épico; él ocupa el centro de la épica francesa, que tiene su punto culminante en la Chanson de Roland, también presente en nuestor poema. La comparación de Alfonso con Carlomagno, celebrado en la épica legendaria como héroe en la guerra con moros,  introduce al primero no sólo en el universo de la épica heroica, sino también en el de la épica legendaria.


Muy poco es lo que se toma en este sentido de la épica legendaria clásica: una comparación del conde Ponce, caudillo de las milicias de Extremadura, con los héroes de la Ilíada Héctor y Ayante, en los versos 179-180. Mayor presencia tienen en las comparaciones los héroes o personajes ejemplares de las historias bíblicas: Pedro Alfonso, caudillo de los asturianos está a la altura de Absalón, de Sansón, y de Salomón, en belleza, fuerza y sabiduría respectivamente (vv. 130-131); y el mismo Ponce también es equiparado a los héroes bíblicos Sansón, Gedeón, Jonatás , Josué (177-178) y Salomón (v.189), y a los héroes de la Ilíada Héctor y Ayante (v. 179-180). En el caso de los personajes bíblicos habría que tener en cuenta que para muchos escritores medievales en los antiguos dechados se englobaban tanto unos como otros.


Pero la incidencia más notable de la épica legendaria  en el poema se encuentra en los los vv. 224-243: en ellos del elogio del caudillo de Toledo, Álvaro Rodríguez, se eleva el poeta al de su abuelo, Álvar Fáñez, celebrado por sus hechos de armas en las guerras contra los moros; en tal contexto le compara con Roldán y Oliveros, héroes de la épica francesa, y le asocia a ellos, y luego hace lo mismo respecto del Cid, el mayor héroe de la épica castellana
.



   Audio sic dici, quod et Aluarus ille Fannici



Ismaelitarum gentes domuit nec earum



Oppida uel turres potuere resistere fortes.





Fortia frangebat, sic fortis ille premebat.



Tempore Roldani si tertius Aluarus esset



Post Oliuerum, fateor sine crimine uerum,



Sub iuga francorum fuerat gens Agarenorum



Nec socii cari iacuissent morte perempti.



Nullaque sub celo melior fuit hasta sereno.



Ipse Rodericus, Meo Cidi sepe uocatus,



De quo cantatur quod ab hostibus haud superatur,



Qui domuit Mauros, comites domuit quoque nostros,



Hunc extollebat, se laude minore ferebat.



Sed fateor uerum, quod tollet nulla dierum:



Meo Cidi primus fuit, Aluarus atque secundus.



Morte Roderici Valentia plangit amici



Nec ualuit Christi famulis ea plus retineri.



Aluare, te plorant iuuenes lacrimisque decorant,



Quos bene nutristi, quibus et pius arma dedisti.



Fouisti paruos, firmans certamine magnos
.

Hacen aquí su aparición no sólo los héroes, sino también sus celebraciones épicas  (Audio sic dici, v. 224; De quo cantatur, v. 234). En primer lugar se menciona el cantar (o cantares) sobre las gestas del mismo Álvar Fáñez: su fuerza irresistible en la guerra con los moros; se pasa luego, por la comparación con los héroes franceses, a la gesta que cantaba a éstos asociando a ambos como pareja épica en el desastre en el que perecieron a manos de los agarenos; de modo semejante, con vistas también a la comparación, se habla del  Cid, cantado como vencedor de moros y de condes: los dos héroes castellanos aparecen  próximos uno a otro, tanto en la alabanza que hace Rodrigo de Álvar Fáñez, como en la alusión a los planctus con que fueron llorados en su muerte;  a pesar de que el poeta está ensalzando a Álvar Fáñez, se rinde ante la fama de grandeza heroica del Cid, reconociendo que éste era el primero y Álvar Fáñez el segundo: Meo Cidi primus fuit, Aluarus atque secundus, v. 238. Es evidente que tales celebraciones de las hazañas guerreras y de los héroes existían en la España cristiana a mediados del s. XII, cuando se escribe el Poema de Almería, y eran cantados en circunstancias diversas por los juglares en romance o escritas en latín y leídas por los hombres cultos
.


El poeta las incluye en los elogios de los jefes guerreros. Y es esta presencia de leyendas épicas, sobre todo medievales, de origen latino
 o romance, por una parte, la que introduce la ficción en el poema, de un modo distinto del que se ha encontrado en los poemas legendarios, pero que es quizá el más adecuado a un poema “histórico”. La relación de acontecimientos muy recientes, todavía en el recuerdo próximo de los destinatarios de la composición poética, no deja al poeta la misma libertad en su manejo que el material legendario; aquéllos sólo puede someterlos a los procedimientos propios de lo que se ha designado como elaboración poética. Pero ésta no puede contradecir a la historia, esto es, a lo que se recuerda como sucedido realmente, que sigue siendo el punto de referencia de la realidad. Tal ausencia de contradicción es la que garantiza la verosimilitud del relato. Lo que hace el poema, que sigue contando la historia, además de elevarse en cierto modo sobre ella por la poesía y sus recursos, es apropiarse de una parte que está ya en el recuerdo colectivo en la forma especial de la leyenda o incluso de la épica, como corresponde a un período de la fase de territorialización. Pues tanto el Poema de Almería como los cantares castellanos que en él se citan, como el mismo Poema de Mio Cid, aparecen en tiempos de guerra de ese período de re-ocupación del territorio que en España se llama reconquista, surgiendo del complejo de circunstancias que constituyen el campo de emergencia.


Tal ficción es, por supuesto, la propia de la poesía épica, que de ellas pasa a nuestro poema, dotándole de un rasgo de familia que por sí posee en menor grado. Este procedimiento, lo incorpora a la comunidad épica que forman esos poemas, cantos, cantares o leyendas junto con los héroes épicos que aparecen en ellas. Su recuerdo o cita es, en el texto, como el eco del mundo de la épica.


De modo semejante, servatis servandis, procedieron en su tiempo Nevio y Ennio al escribir los primeros poemas nacionales romanos, Bellum Poenicum y Annales. La intención de Nevio parece que fue - sólo se han conservado unos pocos fragmentos- relatar para gloria de Roma la primera guerra púnica, en la que había participado; pero de la narración histórica se eleva al mito y a la leyenda de la destrucción de Troya, la venida de Eneas a Italia, probablemente pasando por Cartago, y la fundación de Roma, relatos poéticos que toma, o imita, de los antiguos uates. Ennio, a su vez,  abordó en los Annales la ambiciosa empresa de escribir una historia completa de Roma, que llegó a tener dieciocho libros; cualquiera que fuese su intención original, de hecho los seis primeros narraban los orígenes míticos del pueblo romano, deteniéndose en los distintos episodios, y los cuatro siguientes la dos primeras guerras púnicas, pasando más deprisa por la primera, cantada por Nevio, y contando más detalladamente la segunda en la que participó con una función importante
. Ambos, pues, con diversos modos y estructuras entrelazaron en sus poemas los mitos y las leyendas con los acontecimientos vividos por ellos mismos.


De uno u otro modo la historia y la ficción poética están presentes tanto en el poema épico como en el histórico. Pero lo que muestra la aproximación a estas dos muestras de uno y otro tipo es que ambas están en ellos de modo diverso y en cierto modo opuesto: en uno sólo se encuentra un núcleo histórico lejano y deformado y bindancia de ficción proveniente de varios estratos, en último término del poeta; en el otro, abundacia de historia, que el poeta trata de elevar, con los recursos que tiene a mano, al mundo ideal o transhistórico de la ficción poética.  

�  Cf. Arist., poet. 5, 1449b (HARDY).  


�  Cf. Arist., o. c. 23, 1459b (HARDY). 


�  Arist., o. c. 9, 1451b (HARDY). ‘Pues el historiador y el poeta no se diferencian porque uno cuente en prosa y otro en verso (…); sino que la diferencia está en que uno cuenta cosas sucedidas y el otro cosas que podrían suceder. Por eso la poesía es más profunda y más elevada que la historia; pues la poesía cuenta más bien lo general, la historia lo particular’.


�  Cf. ibid. la continuación del texto citado.


�  Arist., o. c. 24, 1460b (HARDY). ‘Hay que preferir lo imposible verosímil a lo posible increíble; y también es preciso que los argumentos no estén compuestos de partes irracionales.  […  …]. Pues en principio conviene que no se compongan tales argumentos; pero si el poeta lo pone [lo irracional], y  aparece con verosimilitud, hay que aceptarlo, aunque sea absurdo’.            


� Véanse las formulaciones tanto de Diomedes como de Servio: Diom., gramm. 3 (GLK 1, 482): Poematos genera sunt tria... dramaticon est vel activum in quo personae agunt solae sine ullius poetae interlocutione, ut se habent tragicae et comicae fabulae...  exegeticum est vel enarrativum in quo poeta ipse loquitur sine ullius personae interlocutione, ut se habent tres Georgici et prima pars quarti, item Lucreti carmina et multa his similia... κoιvóv est vel commune in quo poeta ipse loquitur et personae loquentes introducuntur, ut est scripta Ilias et Odyssia tota Homeri et Aeneis Vergilii et cetera his similia . - Serv., Ecl.  3, 1 (Thilo): novimus autem tres characteres hos esse dicendi: unum, in quo tantum poeta loquitur, ut est in tribus libris Georgicorum; alium dramaticum, in quo nusquam poeta loquitur, ut est in comoediis et tragoediis; tertium, mixtum, ut est in Aeneide: nam et poeta illic et introductae personae loquuntur.


�  Serv., Aen., 1 prol. (THILO). 


�  Verg., georg. 3, 269 (MYNORS). 


�  Serv., Aen. 1, 267 (THILO).


�  Cf. Verg., Aen. 3, 707-710 (PERRET). 


�  Véase el texto que sigue al citado en n. 9, dentro del  comentario al v. 267 del libro primero.


�  Serv., Aen. 1, 273 (THILO). 


�  Cf. Serv., Aen. 1, 159 (THILO).


�  Cf. supra texto indicado en n. 7 


�  Cf. D. SCHALLER, “La poesia epica”, en Lo Spazio letterario del Medioevo, 1. Il Medioevo Latino, 2. Vecchi e nuovi generi letterari, Roma 1992, pp. 9-42, 13-14. 


�  Cf.  ibid. p. 9. 


�  FR. A. WOLF, Prolegomena ad Homerum, Munich 1963 (Halle 1884).    


�  Conviene aclarar que en estos estudios y discusiones se pasa sin dificultad de una acepción a otra del término “epopeya”: a veces se entiende como un poema narrativo extenso de acción bélica y personajes heroicos; y otras, como el conjunto de poemas que forman la tradición épica de un pueblo. 


� J.-M. PAQUETTE, "Definition du genre", en J. VICTORIO - J.-CH. PAYEN (eds.), L'épopée, Brepols, Turnhout 1988, pp. 13-35. El trabajo dedicado a la épica latina medieval es el de M. TYSSENS, titulado "L'épopée latine médiévale", pp 37-52.


� Ibid. o. c. p. 25.


� Ibid. pp. 34-35.


�  Ésta es, en los estudios de antropología, una fase de importancia capital en el desarrollo de toda comunidad cultural, y consiste en la ocupación, delimitación y defensa del territorio por parte de una comunidad o colectividad.


�  Ibid. p. 35.


�  Ibid. p. 27.


�  Cf. ibid. pp. 26-28. Con la expresión entrecomillada Paquette alude a la definición de la poesía de P. Valéry.


�  Cf. supra n. 15.


�  Cf. ibid. p. 15. 


�  Ibid. p. 13.


�  Cf. Ibid. p. 16.


�  Cf. M. TYSSENS, o. c. p. 39.  


�  Cf. supra n. 18.


�  Como  la Frigii Daretis Ilias de José de Exeter -Ioseph Iscanus (1190), de 3673 versos, y la Alexandreis de Walter de Chatillon (1176-1182).


�  Como el Waltharius (2ª m. s. X) y el  Carmen de proditione Guenonis (f. s. XII).


�  Cf. M. TYSSENS, op. cit. p. 52 


�  Waltharius, edición de K. STRECKER, en MGH, PAC, 6/1, Munich 1978 (reimpr. de la de Berlín 1951), pp. 1-85; texto del poema en pp. 24-83.


�  Cf.  A. ÖNNEFORS, Das Waltarius-Epos. Probleme und Hypothesen, Lund 1988., que se inclina por una fecha de comienzos del s. IX. 


�  En PAC, 6, 1, pp. 20-22 presenta K. Strecker una relación de los fragmentos de la leyenda y alusiones a ella, que abundan en las literaturas germánicas.


�  Cf. H. M. CHADWICK, The heroic Age, Cambridge 1912 (1967), p. 162. 


� Prosp., Chron., - MGH, Chron. Min. 1. ed. Mommsen,  Munich 1961 (reimpr. de la de Berlín 1892), p. 475: Theodosio XV et Valentiniano IV coss. [a. 436]: eodem tempore Gundicharium Burgundionum regem intra Gallias habitantem Aetius bello obtriuit, pacemque ei supplicanti dedit, qua non diu potitus est. Siquidem illum Chunni cum populo atque stirpe sua deleuerunt.


�  Cf. H. M. CHADWICK, op. cit., p.95


�  Chronica Adefonsi imperatoris, 2, 111, ed. de A. MAYA, en E. FALQUE, J. GIL ET A. MAYA, Chronica Hispana saeculi XII, Pars I, Turnholti (Turnhout), Brepols 1990.  pp.109-248.  Para citar la parte en prosa de la crónica se empleará en adelante la sigla CAI.


�  Cf. CAI 2, 107 (MAYA): Nec tamen est cessandum a laude et honore Dei, qui ubique famulos suos custodiens sue legis inimicos proterit et ad nihilum redigit.


� Cf. Quint., inst. 10, 1, 31 (BUTLER). 


�  M. RECUERO ASTRAY en "El reino de León durante la primera mitad del siglo XII", en El reino de León en la alta Edad Media, IV. La monarquía, León 1993, pp. 7-75, 67; F. CASTRO GUISASOLA, El Cantar de la conquista de Almería, Edición y prólogo de Juan José Tornes, Almería, 1992 (manuscrito de 1942) p. 26.


� L. SÁNCHEZ BELDA, Chronica Adefonsi Imperatoris, Edición y Estudio, Madrid, 1950, pp. XXVII-LXII, LXI.


�  Ibid., pp. LXI-LXII  


�  Cf. ibid.


�  Cf. ibid., p. LXIX .


�  Cf. F. CASTRO GUISASOLA, op. cit., pp. 26, 27


�  Cf. H. M. MARTÍNEZ, El "Poema de Almería" y la épica románica, Madrid 1975, pp. 123, 179. El capítulo al que se ha aludido se titula “Historia y poesía. Contenido e historicidad del Poema”, pp. 123-181. 


�  M. PÉREZ GONZÁLEZ, Crónica del Emperador Alfonso VII, Introducción, traducción, notas e índices, Universidad de León, Secretariado de Publicaciones 1997, p. 13. 


�  M. RECUERO ASTRAY, Alfonso VII (1126-1157), Burgos, Editorial La Olmeda 2003, pp.252-253. 


�  Cf. H. S. MARTÍNEZ, op. cit., pp. 123-181 citadas supra. 


�  Cf. M. RECUERO ASTRAY, Alfonso VII, p. 253, n. 396.


�  Cf.Ibid., pp. 258-260. 


�  Cf. H. S. MARTÍNEZ, op. cit., pp. 162, 176. Véase también la p. 419: en las pp. 417-421 se reproduce la parte de los Annales Ianuenses de Caffaro (Cafarus) en la que se narra la conquista de Almería  o Ystoria captionis Almarie (= Cafari Annales Ianuenses, ed. L. T. BELGRANO en Fonti per la Storia d’Italia, vol. XI, Genova 1890, pp. 79-85). 


�  PA, 33-35 (GIL). 


�  Cf. H. S. MARTÍNEZ, op. cit., p. 135.


�  Cf. M. TYSSENS, op. cit., p. 42, donde la autora se refiere a una de estas exageraciones, nacida en tal caso de un rumor, en el poema Carolus Magnus et Leo Papa, que pudo estar, junto con otras, en el origen de las leyendas acerca de los poderes taumatúrgicos de Carlomagno.


�  PA, 17-20 (GIL).


�  Estos versos son los que mayor interés han despertado en los romanistas por su conexión con la épica románica, y en ellos quedan todavía puntos oscuros sea en la determinación concreta de los cantos épicos a los que se alude (Audio sic dici: v. 224; de quo cantatur: v. 234), sea en el sentido de algunas expresiones particulares.


�  PA, 224-243 (Gil).  


�  Estos versos son los que más han interesado a los romanistas, por las alusiones a la existencia de las celebraciones épicas apuntadas, en un momento en que se estaba extendiendo en España el conocimiento de algunas canciones de gesta francesas y se estaba forjando lo que sería el Poema de Mio Cid. Hay en ellos todavía algunos puntos oscuros no dilucidados satisfactoriamente, como la identificación de los cantares o de las versiones a que se alude en el texto. La relación de esta épica con el Poema de Almería  es parte del libro de H. S. Martínez varias veces citado, que la estudia ampliamente.


�  Gran parte del material legendario que se agrupa alrededor de la figura de Carlomagno se recogió en poemas o anales latinos. Ya a finales del s. XV (1480) Ugolino Verino compuso un poema épico de 8500 versos titulado Carlias, en el que recogió y estructuró todo el material medieval centrado en el Emperador franco, enriquecido con materiales procedentes de otras fuentes, sobre todo de Virgilio y Dante.


�  Según refiere poéticamente Silio Itálico  en sus Punica, Ennio fue centurión: … superbum / uitis adornabat dextra<m> decus, (12, 394-395 [Winchester]); y también que mantuvo un combate singular con Hosto, el hijo del rey de los aborígenes de Cerdeña Hampsícora (cf. ibid. 12, 403-414).
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